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			PRESENTACIÓN: UNA RELECTURA DE LA ESCLAVITUD Y LA LIBERTAD

			Andrea Sanzana Sáez y Rafael González Romero,
Proyecto Afro-Coquimbo

			A 200 años de la abolición legal de la esclavitud en Chile, el Proyecto Afro-Coquimbo: la historia después del olvido ha querido hacer un llamado a reflexionar sobre esta fecha, el proceso, sus actores y sus ramificaciones para los siglos XIX, XX y XXI. 

			En los últimos años, ha surgido un creciente interés por el estudio de la presencia afrodescendiente en Chile. Dicho interés ha motivado a numerosos investigadores a indagar en esta memoria que había permanecido olvidada y desatendida por mucho tiempo. Es importante destacar que tanto los estudios históricos desde la perspectiva regional como los centralistas de Santiago han seguido caminos separados, sin embargo recientemente se ha iniciado un diálogo interregional. De esta forma, se comienza a trascender hacia otros territorios del país, lo que contribuye al reconocimiento y a romper con el olvido impuesto por el blanqueamiento decimonónico.

			El tema ha adquirido mayor relevancia para la historiografía a raíz de los estudios relativamente recientes que han desechado las teorías de escasez de población afrodescendiente, su limitada agencia, su desaparición o su concentración exclusiva en villas cabecera trabajando en el servicio doméstico. Estas nuevas investigaciones permiten visibilizar la relevante presencia afrodescendiente en diferentes ámbitos y actividades dentro de la sociedad chilena, enriqueciendo así nuestra comprensión del pasado y su influencia en el presente.

			En muchas ocasiones, nos encontramos con investigaciones que abordan los procesos de abolición de la esclavitud limitándose cronológicamente a las fechas de promulgación de las leyes correspondientes. En el mejor de los casos, estos análisis parten desde esa promulgación y concluyen que con la formulación de la ley se produjo un cambio general en la situación social. Sin embargo, no compartimos esta visión institucional y legalista de la historia.

			En este sentido, los ensayos que conforman este volumen ofrecen una perspectiva diferente. Aquí podemos observar cómo la abolición de la esclavitud afrodescendiente, especialmente en Chile, generó diversos resultados, desde la intención de borrar su memoria hasta su persistencia en calidad de servidumbre.

			Consideramos que este libro representa un valioso aporte, no solo por el contenido de cada uno de los ensayos, sino también porque, al analizarlos en conjunto se nos presentan variadas perspectivas para abordar este tema. Las diferencias entre estas perspectivas reflejan la complejidad que conlleva comprender y aprehender el pasado.

			Es evidente que la abolición de la esclavitud no marcó el fin de las problemáticas asociadas con la población afrodescendiente. Por el contrario, desencadenó una serie de consecuencias que merecen ser analizadas con detenimiento y sin caer en visiones simplistas o unilateralmente institucionales.

			Este libro nos invita a cuestionar las interpretaciones tradicionales y a considerar la multiplicidad de factores que influyeron en los resultados posteriores a la abolición. Cada ensayo ofrece una mirada única que enriquece nuestra comprensión de este proceso histórico complejo y multifacético.

			En el contexto de la abolición definitiva de la esclavitud en América del Sur, es fundamental reconocer que este proceso fue largo y múltiple. Se manifestó a través de diversas expresiones, desde acciones de fuerza como el cimarronaje y la rebeldía, hasta estrategias más sutiles como la resistencia activa-pasiva y la mixturación en relaciones afro-indígenas. También se utilizaron herramientas legales para buscar la libertad, como los tribunales de justicia, donde esclavizados y esclavizadas establecían litigios para obtener su carta de libertad o papel de venta.

			Es relevante destacar los procesos de manumisión individual, pues es donde se refleja que hombres y mujeres afrodescendientes ejercieron su agencia y conocimiento del corpus legal para buscar su emancipación. Los investigadores han arrojado luz sobre estos litigios, especialmente en Santiago de Chile, evidenciando la lucha constante por la libertad.

			Durante el proceso de abolición de la esclavitud en América del Sur, las acciones individuales emprendidas por los esclavizados para obtener su libertad se combinaron con una intención, emergente hacia finales del siglo XVIII por parte de ciertos sectores de la élite, de poner fin al sistema esclavista. Sin embargo, es importante señalar que no existe una única explicación para lo que motivó a estos sectores a pensar o sentir de esa manera. De hecho, nuevas perspectivas sugieren que los sentimientos y emociones desempeñaron un papel importante en el debate abolicionista y pueden haber sido tanto un impulso como un obstáculo para la verdadera libertad de los esclavizados.

			Efectivamente, el proceso abolicionista no contó con el apoyo unánime de toda la población. Los sectores esclavistas se opusieron a la Ley de Libertad de Vientres y a la abolición de la trata de esclavizados, y utilizaron diversos argumentos para justificar su postura, como lo describe Gabriel Páez Debía en este volumen. Estos argumentos incluían el derecho de gentes, legitimado por designios divinos y humanos; la representación moral negativa de los esclavizados, considerándolos sujetos viciosos que solo podrían ser “corregidos” violentamente por sus amos para alcanzar la civilización; la preocupación de que los libertos afectarían la tranquilidad pública al conformar ejércitos según los intereses de caudillos; y la argumentación sobre la posible debacle económica en los campos y minas debido a la pérdida de mano de obra, siendo reemplazada por el régimen de servidumbre.

			Es cierto que tanto los abolicionistas graduales como los esclavistas compartían un lenguaje político donde la propiedad privada primaba sobre la libertad de los esclavizados. Sin embargo, también es importante destacar que hubo una transformación semántica del concepto de libertad, utilizado en un enfoque iusnaturalista, que permitió cuestionar ese lenguaje dominante. Además, posturas humanistas y civilizatorias que enfatizaban la libertad individual impulsaron el proceso de abolición de la esclavitud desde la legalidad.

			No obstante, como se aprecia en los distintos ensayos, la implementación de esta nueva disposición legal en la realidad cotidiana fue compleja y la abolición de la esclavitud siguió diversos derroteros. Las consecuencias y la recepción de la abolición variaron según las regiones y contextos específicos, dando lugar a resultados heterogéneos y desafiantes.

			El enfoque de esta compilación nos aleja de una visión idealizada de la abolición de la esclavitud, ya que una vez que esta fue decretada, se pusieron en marcha procesos de blanqueamiento que excluyeron a los afrodescendientes de la naciente República de Chile del espacio público, dominado por la élite. Este blanqueamiento continuó durante el siglo XX y abarcó a los diferentes componentes de la sociedad. Ocultar o negar la historia de la trata de personas africanas y su esclavización es preocupante. Esto afectó la comprensión del pasado y la percepción de las poblaciones afrodescendientes en Chile. Es importante reconocer y reflexionar sobre estos aspectos históricos para una sociedad más inclusiva y justa.

			En conclusión, el proceso de abolición de la esclavitud no puede limitarse a su fecha de promulgación. Es un campo de disputas que abarca sus antecedentes, motivaciones y trayectorias de consumación, y cuyas implicaciones se extienden hasta el presente. Esto nos lleva a tener presente la complejidad del pasado y cómo su legado sigue afectando a la sociedad actual.

			Esta obra se compone de siete ensayos académicos que exponen a partir de distintas corrientes, temporalidades, geografías y registros, diversas interpretaciones sobre el tema que nos convoca. De esta forma, las cronologías trabajadas en estas páginas abarcan desde el siglo XVII hasta el siglo XX con alcances hasta nuestros días; los espacios dialogan a nivel local, nacional y continental; y las reflexiones son planteadas a partir de la lectura de registros periódicos, fuentes normativas, notariales, entre otras.

			De esta forma, el recorrido comienza con el ensayo de Javier Sadarangani Leiva, quien en su apartado titulado “Los sentimientos humanos frente a la esclavitud. Un ensayo sobre las emociones políticas en el Chile revolucionario” reivindica la pertinencia de conmemorar la abolición de la esclavitud en Chile. De esta forma, el autor releva la temática como “una excusa para recordar o insistir en nuestra condición sensible y, por ende, humana; matriz elemental con la que nos vinculamos entre nosotros, hacemos política y escribimos historia”. A partir de esta premisa, el autor explora las relaciones entre emoción y política; ambos elementos que se articulan colectivamente en una propuesta cohesionadora que trasciende el ámbito privado y que se posiciona a un nivel más amplio en términos prácticos y simbólicos, en el discurso de la élite revolucionaria. 

			Nos encontramos, en segundo lugar, con el ensayo de Javiera Carmona Jiménez titulado “‘Saliendo más caro un esclavo […] que un jornal’. Esclavismo y abolicionismo en el ideario de Manuel de Salas”, el cual nos traslada a la conmemoración del Centenario de 1910, año en que, a pesar de la narrativa alegórica construida a favor de Salas como parte del panteón de próceres de la historia nacional, fue omitido su papel en la promulgación de la Ley de Libertad de Vientres decretada en 1811. La autora se cuestiona los motivos por los cuales la élite de la época –representada por Andrés Bello y Domingo Faustino Sarmiento– decidió, a partir de la dualidad esclavismo/abolicionismo que representó Salas en su época, rescatar solo la primera dimensión, reduciendo lo segundo solo al relato anecdótico sobre las instituciones esclavistas del periodo colonial. 

			Como tercer apartado de esta compilación, encontramos el trabajo de Luis Madrid Moraga y Montserrat Arre Marfull, titulado “¿Leyes para la libertad? Proceso abolicionista y repercusiones en las representaciones de lo negro en Chile”. Este trabajo es una reflexión que inicia desde la dimensión normativa que contribuyó a suprimir la esclavitud en Chile, no obstante, existieron otras que limitaron la presencia africana en el territorio, así como también promovieron una homogenización del mestizaje afrodescendiente por medio de la progresiva eliminación del sistema de castas. A partir de esta perspectiva, Madrid Moraga y Arre Marfull proponen que las disposiciones legales ejecutadas (o no) entre 1810 y 1823, son parte de un “proyecto nacional de las élites revolucionarias” que suprimió la presencia afrodescendiente y que, en una cronología más amplia, contribuyó a construir una representación histórica particular sobre la “negritud” que es sostenida en este relato nacional. 

			Desde las representaciones discursivas que hemos visto hasta este punto, pasamos al claustro femenino santiaguino; a la cotidianidad desde una experiencia esclavista que es leída desde la historia de las emociones por Alejandra Fuentes González, con este vínculo con las emociones que se esboza en el trabajo de Sadarangani Leiva, y es también la base de la propuesta de su ensayo “Monjas de claustro y esclavas particulares: un vínculo de poder y afectos más allá de la abolición. Santiago de Chile, siglos XVII al XIX”. Desde el análisis de la manumisión individual, Fuentes González plantea que los vínculos emocionales entre las monjas y esclavizadas y esclavizados afrodescendientes contribuyó a enlentecer la supresión del sistema esclavista dentro de estas instituciones religiosas. De esta forma, las experiencias del claustro se superpusieron al marco normativo en el que se inserta la abolición esclavista republicana a través de distintas estrategias que la autora expone a lo largo de su escrito.

			Sin perder de vista la figura de Manuel de Salas, referida por Carmona Jiménez, el siguiente trabajo es “Manumisión y abolición de la esclavitud afrodescendiente en Chile: causas, agencias y debates sobre un problema hispanoamericano (1780-1823)”, cuya autoría recae en Gabriel Páez Debia. El autor inicia desde el diagnóstico que la abolición de la esclavitud puede ser entendida en términos económicos atendiendo al escaso impacto de los “esclavos” en la economía chilena. Sin embargo, no conforme con la simplificación que implica esta lectura, el autor asienta tres causas que contribuyen a complejizar el debate sobre la abolición. En primer lugar, plantea que, en términos de agencia, los esclavizados que buscaron la libertad aportaron a un desgaste del sistema esclavista por medio de procedimientos institucionales y, eventualmente, a través de métodos disruptivos. En segundo lugar, destaca el complejo panorama transatlántico, en cuanto la esclavitud representó un problema político a resolver en la construcción de las nacientes repúblicas. Finalmente, alude a las implicancias del contexto enunciativo de esclavistas y no esclavistas, así como también de la formación educacional de los enunciantes. En base a ello, el autor transita por dos reconocidas figuras hispanoamericanas de los siglos XVIII y XIX: Félix José de Restrepo y Manuel de Salas, analizando a través de estos hombres los argumentos abolicionistas y esclavistas de la época. 

			La abolición de la esclavitud tuvo su contraparte en otros países latinoamericanos, tal como nos muestra María Elena Oliva en su ensayo titulado “Libertad, igualdad e integración. La abolición de la esclavitud en la prensa negra/afro de Argentina, Cuba y Uruguay”. A partir de la lectura de periódicos y revistas, la autora reconstruye lo que denomina como “prensa negra/afro”, compuesta por editores, columnistas y periodistas que se reconocen a sí mismos como negros o afrodescendientes, durante los siglos XIX y XX. El interés de la autora radica en analizar cómo esta prensa refiere los procesos abolicionistas en sus respectivos países a pesar de que, tal como plantea el texto, el despliegue discursivo haya eludido el término “abolición” para centrarse en otros conceptos más afines al contexto republicano como lo fueron “libertad”, “igualdad” e “integración”.

			Finalmente, tenemos el análisis de Gabriel Canihuante y Orieta Collao Mierzejerosky, quienes se enfocan en un periodo posterior en su escrito “La ausencia de la ‘negritud’ en el pensamiento progresista chileno del siglo XX a partir de documentación de partidos y movimientos de izquierda leídos desde el bicentenario de la abolición de la esclavitud”. A partir de la crítica a los discursos racistas que han permeado la formación del Estado-Nación y ocupado parte importante de la esfera política y cultural del país, Canihuante y Collao dan cuenta de las contradicciones dentro de los discursos de la izquierda en cuanto el cimiento discursivo de la lucha de clases ha tendido a desestimar otras formas de opresión, tal como la racial. De esta forma, se analiza la invisibilización de la presencia negra y mulata en el discurso de cuatro organizaciones políticas de izquierda: Partido Comunista de Chile, Partido Socialista de Chile, Movimiento de Izquierda Revolucionaria y Frente Patriótico Manuel Rodríguez.

			El panorama esbozado da cuenta de la riqueza de las reflexiones entabladas en las siguientes páginas, a la vez que nos persuade de las complejidades de un tema con múltiples aristas. En ese sentido, este libro es una invitación a la relectura del fenómeno histórico de la esclavitud, puesto que, si bien la convocatoria parte desde un hito que a nivel nacional se circunscribe al año 1823, los escritos presentados nos desafían a pensar más allá del acontecimiento y a cuestionarnos las representaciones que han cimentado hasta la actualidad los discursos raciales y racialistas.




			Andrea Sanzana Sáez y Rafael González Romero

			Proyecto Afro-Coquimbo

			La Serena, 31 de julio de 2023

		


		
			LOS SENTIMIENTOS HUMANOS FRENTE A LA ESCLAVITUD 

			Un ensayo sobre las emociones políticas en el Chile revolucionario

			Javier Sadarangani Leiva 

			Introducción

			Permítame lector comenzar este ensayo con algunas preguntas: ¿por qué conmemorar los 200 años de la esclavitud en Chile? ¿Qué nos puede decir la historia sobre un asunto que parece estar fuera de la realidad actual chilena? O peor aún, ¿por qué podría importarle al lector este asunto? ¿Hay algo que aún debamos aprender?

			Los historiadores hemos sido habitualmente los invitados estelares de las efemérides y me entusiasma que esta no sea la excepción. Y es que nuestra manera de aproximarnos a un fenómeno –sea cual sea– consiste en devolverle su inherente historicidad; es decir: que este se comprende y se revela por lo que fue y por lo que viene siendo, por su desenvolvimiento. Es este movimiento el que lo dota de carácter y desarropa su profunda potencia explicativa que, a nuestros ojos, constituye la condición intrínseca de lo que en definitiva “es”. No quiero con esto desestimar las estrategias explicativas de otras disciplinas, las cuales los historiadores en sobradas ocasiones han tenido la holgura de menospreciar. Más bien, busco contemplar la opulenta riqueza que nos brinda la observancia de la larga duración.

			La reconstrucción de la abolición de la esclavitud que quiero aquí ofrecer, involucra íntimamente a las emociones, y no solo como objeto de estudio, sino también como problema epistemológico. El gran historiador y ensayista chileno Mario Góngora comenzó su eximio ensayo sobre la “noción de Estado en Chile” admitiendo: 

			Los ensayos sobre el Estado Nacional Chileno que he reunido en este volumen tuvieron su origen en los sentimientos de angustia y preocupación de un chileno que ha vivido la década de 1970 y 1980, la más crítica y grave de nuestra historia. Esos sentimientos me han forzado a mirar y a reflexionar sobre la noción de Estado1.

			Con estas palabras, Góngora nos recuerda la inmanente sensibilidad con la que observamos la historia y que muchas veces no vemos –o no queremos ver– por defender nuestra rigurosidad metodológica. ¡No me malinterpreten por favor! Tengo un enorme aprecio por la rigurosidad metodológica, al mismo tiempo que admiro la destreza documental de muchos de mis colegas. Sin embargo, no dejo de preguntarme por el lugar que debemos darles a las emociones, considerando que son parte irrenunciable de nuestra condición como seres humanos. 

			Pero volviendo a la historicidad en cuestión, ¿qué ventajas nos brindaría incorporar el factor emocional en la reconstrucción histórica de la abolición de la esclavitud hoy a 200 años? Aparentemente, los sujetos históricos comienzan a lucir más humanos cuando les recordamos con sus emociones: sus temores, esperanzas, alegrías y angustias y, al hacerlo, el devenir histórico exhibe aún más su desnudez.

			Esta relación entre emociones y humanidad no es una conjetura improvisada. Al observar los debates abolicionistas en Chile –particularmente en 1811 con la Ley de Libertad de Vientres, y en 1823 con la abolición definitiva– vemos una predilección por apelar a cuestiones como los “sentimientos humanos”, la “humanidad” y la “naturaleza humana” para movilizar a las audiencias. De todos los debates que se sucedieron en la temprana República de Chile, el concerniente a la abolición de la esclavitud fue, en proporción, el que más concitó estos asuntos. De ahí que aproximarnos a la abolición de la esclavitud por medio de las emociones resulta atingente, necesario e, incluso, materia obligada. 

			Ahora bien, hacer esto supone, a la vez, comenzar a mirar una política no solo como una práctica efectuada racional y lógicamente, no solo ejercida por el mundo del logos, y no solo una cuestión que –parafraseando a François Furet– se “piensa”. Sino mirar una política que también involucra la dimensión más sensible de los individuos y que moviliza sus emociones, cuerpos y sensaciones de muchas formas.

			De esta manera, el argumento que quiero aquí desarrollar es que la dimensión emocional contenida en el debate abolicionista en Chile desempeña un rol crucial, que es posible rastrear por medio de las referencias a los “sentimientos humanos”, “humanidad” y “naturaleza humana”. Como veremos, la puesta en práctica de estos argumentos exige una disposición emocional de quieres las emiten, al mismo tiempo que acusa un cambio de paradigma en las maneras de experimentar emociones. Este ejercicio nos parece un ejemplo ilustrativo para mostrar la posición fundamental que ocupan las emociones, no solo en la movilización de las audiencias en un debate circunstancial, sino en la constitución más elemental de lo que en última instancia es lo político. 

			Así, conmemorar la abolición de la esclavitud en Chile se convierte en una excusa para recordar o insistir en nuestra condición sensible y, por ende, humana; matriz elemental con la que nos vinculamos entre nosotros, hacemos política y escribimos historia… 

			Sentir las ideas

			La historiadora norteamericana Lynn Hunt, muestra que las primeras formulaciones que se hicieron en torno a la concepción de los derechos humanos en el siglo XVIII se realizaron declarando que son “evidentes”, es decir que eran naturales (inherente a los seres humanos), iguales (los mismos para todos) y universales (válidos en todas partes). Esto, para la autora, guarda una curiosa singularidad que le sirve para dar lugar a su pesquisa, la que plantea de la siguiente manera: “¿Cómo estos hombres, que vivían en sociedades edificadas sobre la esclavitud, la subordinación y la sumisión aparentemente natural, pudieron en algún momento considerar como iguales a otros hombres que no se les parecían en nada?”2. 

			A lo largo de su trabajo, Hunt responde esta pregunta sosteniendo que la “invención” de los derechos humanos sería resultado, no de una sofisticación argumentativa o una aventura intelectual, sino de una lenta transformación emocional. La expansión de la novela habría expuesto a muchos ilustrados del siglo XVIII a experiencias ajenas de sufrimiento y dolor originadas por distintas situaciones, que van desde desventuras cotidianas y relacionales, hasta experiencias de tortura. Los lectores reaccionaron a estas experiencias con profusas manifestaciones emocionales de “solidaridad y empatía”, las que –en última instancia– habrían tenido un rol decisivo en una concepción nueva de lo humano:

			[…] para que estos individuos autónomos se convirtieran en miembros de una comunidad política basada en esos juicios morales independientes, debían ser capaces de establecer lazos de empatía con los demás. Todas las personas tendrían derechos humanos únicamente si todas ellas eran vistas como iguales de algún modo fundamental3.

			Ese “modo fundamental” refería precisamente al descubrimiento de una capacidad universal de experimentar sufrimiento o dolor. En definitiva, de sentir. Esto explica, según la autora, el hecho que los derechos humanos fuesen “evidentes” para sus precursores, puesto que los movilizan no solamente racional, sino que, por sobre todo, emocionalmente. De esta manera, Hunt nos presenta a las emociones como anclajes ideológicos, posibilitando que las ideas se tornen en arraigadas convicciones producto del efecto emocional que provoca en los sujetos.

			A pesar de que la expansión de la novela no fue un fenómeno que tomó lugar en el Reino de Chile, cuestiones similares podemos observar con las expresiones “sentimientos humanos”, “humanidad” y “naturaleza humana”, empleados largamente en los debates sobre la abolición de la esclavitud. Apelar a la condición humana supone anclar los principios liberales a una condición esencial, imperecedera o trascendente, que no se presta a confundirse en el mundano campo de lo opinable o al desencuentro de puntos de vistas, sino que va más allá. De ahí que los “sentimientos humanos”, al igual que los derechos humanos analizados por Hunt, puedan también ser leídos como argumentos inspirados o sostenidos por gestos de empatía, al reconocer una condición común e inherente entre sujetos aparentemente desiguales. 

			En otras palabras, la puesta en práctica de estos argumentos acusa una disposición emocional de quienes las emiten que dista de quienes, en cambio, defendieron el “sagrado derecho de propiedad” o el deber protector que los amos tenían sobre los esclavizados. Sin entrar en evaluaciones morales entre quienes abogaron por una u otra postura, lo fundamental aquí es notar que el despliegue de estos argumentos evidencia un cambio de paradigma en las formas posibles de sentir, particularmente de sentir empatía.

			No queremos decir, con ello, que es aquí donde se ubica el punto de inflexión de este cambio de paradigma, sino que el debate enfrenta a dos posiciones que se diferencian fundamentalmente en el estilo emocional de sus representantes4. Este cambio se refiere, siguiendo el argumento de Hunt, a la ampliación de los márgenes de la igualdad a sujetos en los que se ha reconocido su capacidad de sentir.

			Esto habría coadyuvado a la formulación de una idea de humanidad o naturaleza humana que, heredando ciertos esquemas ilustrados, fue concebida como intrínsecamente libre y capaz de experimentar emociones5. Esto explica que la literatura relacionada al humanitarismo se apoye en el cambio emocional como hito fundacional de dicho movimiento. Michael Barnett, por ejemplo, sostiene que, a lo largo del siglo XVIII (coincidente con Lynn Hunt), se habría desarrollado una “revolución” en los sentimientos morales y la emergencia de una cultura de la compasión. A su vez, esta transformación hizo de la compasión un asunto público y el alivio del sufrimiento humano un rasgo distintivo de las sociedades modernas. De esta manera, el autor declara: “El humanitarismo representó una nueva etapa en la educación de las emociones”. Es más, Barnett ve en el “sentimiento antiesclavista” los inicios del humanitarismo precisamente al esgrimir sus argumentos en base a la condición humana6.

			Dolores Martín-Moruno comparte lo anterior. Se ve inclinada a “considerar al humanitarismo más como una forma de sentir que apela a un deber moral en base a un sentimiento compartido de humanidad”, y al hacerlo reconoce la “afiliación histórica de este movimiento con [y aquí cita a Barnett] una “revolución en los sentimientos morales y la emergencia de una cultura de la compasión”7. 

			No quiero con esto plantear que en Chile la abolición de la esclavitud constituye un hito en el movimiento humanitarista en el país. Este movimiento, aunque interesante, no es por el momento motivo de esta reflexión. Mi argumento, en cambio, busca insistir en la relevancia del basamento emocional del debate político en torno a la abolición de la esclavitud, basamento que tendría como fundamento gestos de empatía. 

			Ahora bien, es posible sugerir que los esclavizados no solo fueron testigos de este cambio emocional, sino que también se hicieron parte de él. Como lo muestran los trabajos de Carolina González, Magdalena Candiotti y Yesenia Barragán, tanto las vías legales para alcanzar la libertad, como sus posteriores resultados fueron variados. Los esclavizados no solo se valieron de principios jurídicos vigentes en la época para justificar el cese de su situación de dependencia; también movilizaron una pléyade de recursos afectivos para convencer a sus audiencias. Estos recursos apelaron tanto a la compasión ante situaciones injustas, como también al honor como condición común a todos los individuos, independiente de su posición social8. Sin embargo, mi interés por el momento está en identificar gestos de empatía sobre sujetos en los que no es habitual asociarlos con ella.

			Digo “gestos de empatía” y no derechamente “empatía”, ya que la documentación no la menciona en ningún momento. Tampoco las ediciones de la Real Academia de la Lengua Española, sino hasta el siglo siguiente. Esta es una expresión contemporánea que ve su origen con el desarrollo de la psicología a finales del siglo XIX y vulgarizada con los años. 

			Esto no quiere decir que no hayan existido reconocimientos de las experiencias emocionales ajenas antes de la aparición de la empatía. En el vocabulario de la época encontramos las expresiones “compasión”, “misericordia” y “condoler” que dan cuenta de experiencias similares. No obstante, estas guardan al menos dos diferencias con la empatía. La primera es que, mientras la empatía supone un reconocimiento y, en ocasiones, una identificación genérica con las emociones de un otro ajeno, las demás no apuntan al reconocimiento e identificación con todas, sino en específico con el sufrimiento o dolor ajeno. El Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española, en su edición de 1822, define compasión como: “El sentimiento y lástima que se tiene del mal del otro”9. Así también lo muestra la etimología de las expresiones inglesas: compassion y sympathy; y las alemanas: Mitgefühl y Mitleid (literalmente: “con-doler”). 

			La segunda diferencia que la compasión, misericordia y condolencia hacen respecto de la empatía refiere al sustrato cristiano-católico que los sustenta. Estas son emociones de alto valor para los principios y la moral cristiana, que deviene de la acción por compadecerse de las miserias del prójimo y que invita a la caridad hacia aquellos que más sufren. La descripción de la vida de Jesús, como la encarnación de la compasión de Dios, es erigida como un modelo referente para la conducta relacional, de ahí que esta se promueva ante situaciones emocionalmente conflictivas10. Es importante aquí recordar que era dominio exclusivo de la teología y de la iglesia los asuntos relativos al mundo del sentir. Por medio de misas, confesiones y votos, los prelados ejercieron como influyentes gestores emocionales frente a sus feligreses. Sin ir más lejos, no es casual el hecho que los siete pecados capitales son, en esencia, emociones (llamadas también “pasiones del alma”), que la tradición eclesiástica posicionó como referentes para guiar el comportamiento emocional de sus fieles11.

			Esto es fundamental para entender los sentimientos humanos, puesto que el engarce liberal con doctrinas cristianas fue una combinación virtuosa para los próceres hispanoamericanos. Pero si bien ni la compasión, misericordia ni la condolencia figuraron literalmente en los debates abolicionistas en Chile, sí lo hicieron la “caridad cristiana” y los “principios cristianos”, los cuales contienen las referencias anteriormente mencionadas. Así, Infante se preguntaba retóricamente: “¿Es esta conducta la que enseña la caridad cristiana? ¿Es esto obrar de acuerdo con los principios liberales?”12.

			En ese sentido, resulta problemático que tanto Barnett como Martín-Moruno tilden de “revolucionario” el orden moral que surge en el siglo XVIII. Esto supone una periodificación taxativa, es decir, un antes y un después, que solo insiste en la tesis refundacional de la modernidad, cuando el reconocimiento del sufrimiento ajeno ya era parte de un orden moral existente. Esto también es un reparo hecho por Guillermo Feliú Cruz al contextualizar el esfuerzo abolicionista chileno:

			Es cierto que la aspiración de los hombres ilustrados y sensibles para hacer del Evangelio de Cristo una verdadera realidad, era mucho más antigua todavía; casi puede decirse que el sentimiento, profundamente humano que lo inspiraba, nació con la doctrina del señor de Galilea al proclamar como verdad eterna la igualdad y libertad natural de todos los hombres, de toda la especie humana13.

			Así, lo inédito no sería el planteamiento en sí, sino las dinámicas en los que se inscribe el planteamiento, y con esto nos referimos en última instancia al surgimiento de lo político. En concreto, con un proceso de (re)institucionalización de la compasión –o de la condición humana– como base moral del quehacer político en el Chile decimonónico.

			En definitiva, sostengo que las expresiones “sentimientos humanos”, “humanidad” y “naturaleza humana” que encontramos en los debates de la abolición de la esclavitud en Chile, vendrían a conformar expresiones modernas de “sentir con otros” que se alimentan tanto de la compasión (y sus “sinónimos”), de matriz cristiano-católica, como de formulaciones ilustradas encarnadas en la concepción de lo humano y la naturaleza.

			Destacar esto implica dar a las emociones un lugar más activo en el debate político, al menos más que mera retórica (o pathos) para Aristóteles, o anclaje ideológico para Hunt. Sino como un basamento, espíritu o inspiración por medio del cual las ideas políticas se alimentan y se anclan como convicciones. De ahí que nuestro argumento central sea que las emociones no son cuestiones anecdóticas o derivativas de lo político, sino cuestiones que constituyen política14.

			Sentir la historia

			En sesión del día 11 de octubre de 1811, el recién creado Congreso Nacional acordó cuatro cuestiones relativas a la situación de los esclavizados en Chile: 1) prohibir la introducción de nuevos esclavos al país; 2) liberar a todos los esclavos en tránsito; 3) declarar libres a todos los que nazcan en adelante; y finalmente 4) “recomendar” el buen trato a los esclavos que residen en Chile. La resolución se aprobó con el siguiente encabezado:

			Aunque la esclavitud, por opuesta al espíritu cristiano, a la humanidad y a las buenas costumbres, por inútil y aun contraria al servicio doméstico, que ha sido el aparente motivo de su conservación, debería desaparecer de un suelo en que sus magistrados solo tratan de extinguir la infelicidad15.

			La medida generó reacciones indistintas. Mientras en el partido español esto generó “alarmas”, entre “los patriotas más adelantados” celebraron “calurosamente esta ley” como signo de los tiempos en los que se encontraban16. 

			Como ya he comentado, el “sentimiento abolicionista” venía germinando en distintas regiones del atlántico. A mediados del siglo XVIII, ilustrados como Montesquieu, Diderot y Filangieri escribieron cuantiosos panfletos denunciando las justificaciones morales y económicas de la esclavitud. Y en la última parte del siglo, las sociedades antiesclavistas comenzaron a proliferar en Francia, Inglaterra y Estados Unidos17. Así, el abolicionismo fue un componente más del Zeitgeist o “espíritu de época” basado en el progreso de las luces, en la cual también se ubicaron (o quisieron ubicar) los criollos hispanoamericanos. La identificación con este espíritu epocal fue por cierto indistinta. Como ya señalé, la Libertad de Vientres de 1811 provocó diferentes reacciones entre los habitantes del Reino. Sin embargo, muchos se quisieron hacer parte de esta tendencia.

			Luego de declarada la Libertad de Vientres, el diputado y canónigo Juan Pablo Fretes, y “como un comprobante de la íntima persuasión en que estalla de la justicia de la resolución que se ha tomado”, presentó al Congreso las cartas de libertad de dos de sus esclavos para que tuvieran inmediato efecto. Se acordó, también, pasarlas a la Junta de Gobierno “para que haga el uso que tenga por conveniente de este ejemplo de generosidad”18.

			Para la historiadora Monique Scheer, las emociones no son cuestiones volátiles o incorpóreas que ondulan en la realidad social sin soporte alguno. Todo lo contrario, las emociones están irremediablemente encarnadas en cuerpos en contextos (habitus). No hay emoción sin cuerpo, puesto que las emociones serían denominaciones y valoraciones culturales a reacciones corporales. Pero también están encarnadas en prácticas culturales. Estas prácticas culturales involucran una serie de rituales, performances e intervenciones del cuerpo inclinados a evocar emociones y experiencias donde no las hay. Es decir, las moldean, de ahí que para Scheer las emociones “se practiquen”19. Las emociones, al ser cuestiones performáticas, buscan afectar y alterar a la realidad a la cual apelan. Son, entonces, elementos por medio de los cuales los sujetos construyen su concepción de la realidad. Esto es crucial a la hora de estudiar las emociones pasadas, ya que supone reconceptualizar prácticas culturales de modo de reconocer en ellas los impactos emocionales que buscan generar. 

			Tomando este argumento, el acto de Juan Pablo Fretes ante el Congreso involucra una dimensión performática como un acto para demostrar su “íntima persuasión” de altruismo (al igual que la convicción o evidencia de la que nos habló Lynn Hunt). Al ser planteado como un “ejemplo de generosidad”, los demás congresistas se convierten en la audiencia hacia la cual la acción de Fretes se dirige, para así afectar, inspirar y conmover a sus espectadores, de modo que convierte a la historia en un escenario de despliegues y desplantes. Y su acción ciertamente generó efectos.

			Luego de que la Junta de Gobierno volviese a publicar la Libertad de Vientres, esta vez como bando oficial, gestos como el del canónigo Fretes se hicieron extensivos. Un día después, el 16 de octubre, Antonio José de Irisarri presentó ante el Congreso la carta de libertad a un esclavizado de su haber: “congratulando al Congreso por las providencias dirigidas a extinguir en el país una condición tan humillante a la naturaleza humana”. Y concluyó: “Se acordó contestarle manifestándole el aprecio que merece una acción tan generosa, y que se publique para que sirva de ejemplo”20. Tan solo unos días después, José Antonio Rojas hizo lo mismo, esta vez con seis esclavos. El Congreso acordó archivar los documentos y “contestarla dándole las gracias”21. Finalmente, Santiago Pérez entregó una carta en la que otorgaba la libertad de su esclavo, ante lo cual el Congreso replicó: “admitirle esta gracia, y contestarle manifestándole el aprecio que mereció este rasgo de humanidad”22.

			De esta manera, muchos criollos se apresuraron a replicar los gestos de generosidad y humanidad “inaugurados” por Juan Pablo Fretes; quisieron también demostrar cuán “adelantados” eran, cuán sintonizados a sus tiempos estaban. Exhibir, practicar, interpretar “humanidad” estaba de moda. Así, los criollos probaron su modernidad por medio de sus emociones. Y a su vez, su gesto de contemporaneidad les mereció el reconocimiento de sus pares.

			La historiografía de las emociones ha hecho un significativo trabajo, las últimas décadas, en develar el rol de las emociones en distintos contextos y dimensiones del devenir histórico. No obstante, tenemos pendiente una comprensión exhaustiva del agradecimiento, en tanto práctica emocional orientada al reconocimiento del cuerpo social al cual se busca formar parte23. Personajes como Irisarri, Rojas y Pérez recibieron el agradecimiento del Congreso por sus gestos de generosidad y humanidad, y con ello la posibilidad de ser aceptados y congraciarse ante quienes consideraban sus iguales. Para muchos, esto podría ser un consistente motivo para quitar validez a sus gestos altruistas, acusando una falta de sinceridad. Sin embargo, por mi parte me restaré de este tipo de evaluaciones, considerando que mi ánimo es más comprensivo que moral, además de ser un debate con poca capacidad comprobatoria24. Más aun, sabiendo que escribo estas reflexiones en circunstancias críticas para la humanidad, en donde la demanda por gestos altruistas se vuelve urgente.

			Pero de alguna manera, la causa de los esclavizados resonaba con la causa de los mismos criollos. La descripción que hicieron sobre la condición de los esclavizados empleaba las mismas referencias y emociones para explicar sus anhelos de independencia: “humillación”, “dignidad”, “cadenas”, “odio a la tiranía” y muchas otras. Así, liberar a los esclavizados era, en parte, liberarse a ellos mismos. Liberarse de no ser como sus propios opresores, sino, en cambio: generosos, humanos y, por consecuencia, modernos. Bernardo O’Higgins, una vez concluida la campaña en Chacabuco, escribió:

			La libertad traerá los bienes de la libertad para aquellos que han combatido por su causa durante seis años incesantemente, y será un don precioso para los que la desean con sinceridad, sin haberle podido rendir un sacrificio; y aun para los que la odian y prefieren el peso de las cadenas y la humillación de la servidumbre, no les será indiferente el aire puro que produce, en una sociedad organizada conforme a los principios liberales, al respeto de la dignidad humana, y a la igualdad de todos sus miembros25.

			Esto podrá sonar fuera de lugar o desmedido. ¿Cómo comparar la situación de privilegio en la que se encontraban los criollos, con la de los esclavizados sometidos al tutelaje de su voluntad con las mismas expresiones de “humillación”? Aquí, el argumento de la historiadora Ute Frevert podría servir para aproximarnos a este dilema: “No estamos gobernados por hechos, sino por la manera en cómo percibimos estos hechos, y las emociones poseen un gran rol en aquello”26. Es decir, aquello que llamamos realidad, no constituye, en ninguna circunstancia, un consenso social, sino que es producto de una elaboración discursiva, en la cual las emociones desempeñan un rol decidor. Repito: no estoy en condiciones –ni quiero estarlo– de calificar la veracidad de las emociones de los sujetos históricos. Lo relevante aquí es cómo los sujetos despliegan expresiones emocionales para significar la realidad en la que viven, pues es en base a ellos sobre los que ejercen su acción histórica. 

			Ahora bien, por cierto, que la generosidad criolla tuvo sus dilemas y límites. Al fin y al cabo, la valoración de estos hacia los esclavizados no era la mejor, ni mucho menos para otros grupos sociales. ¿Qué debía prevalecer, las severas apreciaciones que los criollos criaron sobre este grupo social, o los principios ilustrados de generosidad y humanidad? Respecto a la revolución en Haití, Camilo Henríquez lo formuló así:

			 

			Este suceso parecía increíble al principio de su revolución. ¿Qué podía esperarse de una raza de hombres sin educación, sin luces, sin costumbres? ¿En una raza degradada, y envilecida podía haber honor, constancia, y sentimientos? ¿Sostenerse contra el poder y el arte de las armas de Francia? Pero la naturaleza hizo iguales a todos sus hijos: el corazón y el ánimo es capaz de iguales esfuerzos, de iguales virtudes, y pasiones en toda la especie humana. En fin, el odio a las cadenas, el deseo de la libertad, una resolución firme, e imperturbable vencen todos los obstáculos, dirigidos por un caudillo nacido para mandar27.

			En ese sentido –y volviendo a la cuestión planteada por Lynn Hunt– la pregunta no es solo cómo los sujetos pudieron cultivar empatía, compasión o solidaridad en contextos de rígidas jerarquías sociales; también: ¿cuáles son las condiciones o circunstancias sociales y emocionales que llevan a los sujetos históricos y desarrollar cada vez menos gestos de empatía, compasión o solidaridad con otros? Comprender este fenómeno conductual en perspectiva histórica, ayudaría, a su vez, a comprender otros que podrían derivar hipotéticamente de este.

			Al menos para los ilustrados del Sattelzeit28, saber que los esclavizados eran capaces de experimentar sufrimiento y dolor, les permitió extender la condición de lo humano hacia ellos, cuestión que los convertía en iguales. Fue también el caso de José Miguel Infante, quien, mientras se debatía la abolición definitiva en 1823, señaló:

			Los esclavos, esa materia racional, viva, humillada por el despotismo de una ley injusta y la avaricia e inhumanidad de unos cuantos hombres […]. Los matrimonios jóvenes han sido separados, y no ha bastado el llanto ni el dolor, la súplica y la agonía de estas pobres gentes, para merecer el perdón29.

			El año 1823 es en Chile un momento de una ampliación inédita del debate político y en donde las posiciones políticas en cada uno de ellos dibujaron un margen argumentativo, que iba desde lo doctrinario a lo pragmático, lo que, en definitiva, definió las identidades políticas de los “pipiolos” y “pelucones”. La abolición de la esclavitud no fue un debate crucial, ni que se extendió mucho temporalmente. Al fin y al cabo, su derogación no afectaba mayormente la matriz productiva del país30. De ahí que los argumentos esgrimidos a su favor se permitieron un nivel doctrinario mayor y con ello el despliegue de recursos emocionales de modo más frecuente.

			No por ello exento de conflictos. Las posiciones más reactivas defendían el “sagrado derecho de propiedad” que tenían los amos sobre sus esclavizados. Con ello, la disyuntiva se ubicó entre lo “sagrado” y lo “humano”. ¿Qué debía prevalecer? 

			Fuera perder tiempo volver a elevar el clamor de la justicia y de la humanidad en favor de los infelices esclavos, cuya libertad ha sido usurpada contra todos los derechos por contemporizar con bárbaras y horribles preocupaciones que han hecho se miren los esclavos como propiedad de los amos, vendiéndolos y comprándolos como bestias, preocupaciones dignas de mahometanos y no de hombres cristianos, justos y sensibles. Leyes tiránicas que han cesado por nuestra regeneración política, no pueden conservar sus efectos perniciosos o contra la humanidad. El senado ha aprobado que los esclavos no son una propiedad […] no puede haber pureza de costumbres, educación moral ni dignidad de sentimientos donde existen esclavos31.

			A regañadientes de muchos, la abolición finalmente se aprobó el 23 de junio de 1823. Sin embargo, esta temprana declaración en relación con sus pares continentales colmó el vanaglorio que los chilenos tenían hacia ellos mismos. Su “adelantamiento” y progreso los ubicó entre las naciones que primeramente abrazaron los “sentimientos humanos” para declarar al país libre de esclavitud. De esta manera, hicieron de la compasión, empatía o solidaridad herramientas para su reconocimiento, a la vez que una de sus puertas de entrada hacia la incansable marcha del progreso moderno.

			Reflexiones finales

			Parte de la historiografía reciente, ha sido enfática en evaluar las acciones de la elite criolla chilena durante las primeras décadas republicanas como “antidemocráticas”, “tiránicas”, “despóticas”, “opresivas” y muchos otros apelativos que van en esa misma dirección. Incluso, esto ha llevado a muchos a interpelarme por dedicar mis atenciones historiográficas a las elites, “¿Por qué estudiar a los opresores pudiendo estudiar a los oprimidos?”, me preguntaron una vez. Con todo, pensar en las elites como sujetos capaces de sentir y practicar empatía se ha vuelto algo fuera de lugar, hasta absurdo.

			Por supuesto que conozco el origen de estas apreciaciones. Tras las “gestas”, “proezas” y “logros” de este grupo social, se han generado y perpetuado relaciones de poder con severas consecuencias sobre mayorías desprovistas de herramientas para amortiguar ese impacto. No mencionar ninguna de estas acciones en este ensayo podría ser algo polémico y no quiero con eso ignorarlos. Están ahí, lo sé. Pero –volviendo al lugar epistemológico de las emociones–, tiendo a pensar que la condena moral en la evaluación historiográfica solo agota el debate y ancla las “conclusiones” en un malestar, del cual es difícil desprenderse. Tal vez un filósofo mejor que un historiador podría ayudarnos a aclarar qué hay más allá del juicio valórico en la hermenéutica del fenómeno. Por ahora solo quiero abrir la discusión.

			Como ya declaré, no soy portador de ningún orden o práctica moral “verdadera” que permita evaluar holgadamente la efectividad o validez de la compasión, empatía o solidaridad de otros. Sería interesante que pudiésemos abrir otro debate público respecto a la pertinencia o no de practicar estas emociones en el quehacer político, como lo hicieron los ilustrados chilenos que referenciamos. 

			En este permiso reflexivo quise hacer honor a la complejidad de los procesos y sujetos históricos para decir que, junto con acciones que han reproducido sufrimiento y dolor, también tomaron lugar otras inspiradas por la compasión, empatía y solidaridad efectuadas por los mismos sujetos –aun cuando estas significaron también réditos simbólicos y de reconocimiento. Tiendo a creer que ambas tesis no se anulan, sino que atestiguan esa complejidad a la que me refiero. En otras palabras, las prácticas compasivas, empáticas y solidarias no dicen nada definitorio de quienes las practican. Tampoco aquellas que van en veredas opuestas.

			Esperar coherencia de los sujetos históricos es una condena a ellos (y también a nosotros mismos) a la más lacerante reducción de complejidad. Es otro imperativo moderno más, que tiene el riesgo de hacer de nuestro quehacer historiográfico una fábula o un constructo mítico. De lo contrario, la complejidad histórica estriba, en parte, por observar lo incongruente, incoherente, discontinuo, incluso lo que incomoda.

			Por eso las emociones. Hablar de emociones es, en parte, hablar de incoherencias y complejidades, de ahí que historizar con ellas obliga a reconocer lo inherentemente contradictorio en cada uno de los sujetos históricos. Obliga a devolver su humanidad. Ya será tarea del porvenir el qué hacer una vez que esas contradicciones están a la luz. Pero por ahora, me contento con resaltar su importancia.

			Al igual que Mario Góngora, me gustaría finalizar declarando que la escritura de este ensayo tuvo su origen en la arraigada esperanza por una humanidad compasiva, empática y solidaria, ya que es por este medio que el porvenir se abre halagüeño para todos, sin condición previa alguna.
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